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Justicia
Dalmiro, mocetón de veintiocho años, era hijo único de 
Paulino Soriano, rico hacendado en las costas del Yi.

Muerta doña Inés, la patrona, la familia, compuesta de 
Paulino, Dalmiro y Josefa, —sobrina huérfana recogida y 
criada en la casa,— holgaba en el caserón.

Cierto que la servidumbre era numerosa: negras abuelas de 
motas blancas, negras jóvenes y presumidas con su tez de 
hollín y sus dientes de mazamorra, y un cardumen de 
negritos y negritas que al arrastrarse por el patio parecían 
pichones de patos picazos.

Pero todos eran silenciosos.

La adustez del patrón no necesitaba voces para imponerse.

No era malo el viejo gaucho; pero su exagerado espíritu de 
orden, respeto y justicia, le imponían una rígida severidad.

Amando entrañablemente a su hijo, éste creíalo hostil.

Dalmiro era indolente en el trabajo, brusco en sus maneras, 
provocativo en su decir; en tanto Bibiano, un peoncito de su 
misma edad y criados juntos, distinguíase por su incansable 
laboriosidad, su modestia, su comedimiento y sensatez.

Eran compañeros inseparables y con harta frecuencia don 
Paulino amonestaba a su flojedad y sus arrebatos, elogiando 
de paso a Bibiano.

—¡Usté nunca me da razón! —exclamó amoscado, cierta 
ocasión.
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—Porque nunca la tenes, —replicó, severo, el anciano.

Desde entonces el “patroncito” comenzó a tomarle rabia al 
compañero. Y esa malquerencia fué subiendo de punto al 
enterarse de que Bibiano requería de amores a Josefa, que 
ella le correspondía y que don Paulino miraba con agrado la 
presunta unión.

Y Dalmiro, que nunca se había preocupado de su prima, quiso 
interponerse, y comenzó a perseguirla, más que con ruegos 
amorosos, con imposiciones y amenazas. Rechazólo la moza, 
y ante las lúbricas agresividades de Dalmiro, se vió obligada 
a poner en conocimiento del patrón lo que ocurría.

Éste, indignado, increpó con violencia al hijo, quien herido en 
su orgullo, se encendió en odios hasta formar una gran 
fogata. Varias veces provocó a Bibiano, pero sofrenado por la 
alegría de éste, teniéndole miedo, lo asesinó alevosamente 
durante la siesta.

Consumado el crimen, apresuróse a echar la tropilla al corral 
y enfrenando su flete, ensilló de prisa, dispuesto a “ganar las 
bagualas”.

Y había puesto el pie en el estribo, cuando don Paulino, 
cogiéndole del brazo, lo zamarreó con violencia, exclamando:

—¡Esperesé, amigo, a que m'ensillen el caballo, porque yo lo 
vi'acompañar!...

—¡Pero tata! —dijo el mozo.— Yo solo...

—Usté solo no es capaz de dir a entregarse a la polecía pa 
que lo manden a pudrirse en una cárcel!...
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Javier de Viana

Javier de Viana (Canelones, 5 de agosto de 1868 – La Paz, 
Canelones, 25 de octubre de 1926) fue un escritor y político 
periodista uruguayo de filiación blanca.

Sus padres fueron José Joaquín de Viana y Desideria Pérez, 
fue descendiente por parte de padre del Gobernador Javier 
de Viana. Recibió educación en el Escuela y Liceo Elbio 
Fernández y por un corto período cursó estudios en la 
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Facultad de Medicina. A los dieciocho años participó de la 
revolución del Quebracho, de la cual realizó una serie de 
crónicas reunidas en un volumen llamado Recuerdos de una 
campaña y recogidas posteriormente por Juan E. Pivel 
Devoto en la obra Crónicas de la revolución del Quebracho.

Trabajó de periodista, primero en La Verdad, de Treinta y 
Tres, y luego en la ciudad de Montevideo. Participó junto a 
Elías Regules, Antonio Lussich, El Viejo Pancho, Juan 
Escayola, Martiniano Leguizamón y Domingo Lombardi, entre 
otros, de la publicación El Fogón, la más importante del 
género gauchesco que tuvo la región, fundada por Orosmán 
Moratorio y Alcides de María en septiembre de 1895. En 1896 
editó una colección de relatos llamada Campo. En este 
tiempo se dedica infructuosamente a las tareas 
agropecuarias, arrendando la estancia «Los Molles». Edita en 
1899 su novela Gaucha, y dos años más tarde, Gurí.

Se involucró en la insurrección armada nacionalista de 1904, 
en la que es hecho prisionero. Logró escapar y emigrar a 
Buenos Aires, donde subsistió escribiendo cuentos en 
distintas publicaciones, como Caras y Caretas, Atlántida, El 
Hogar y Mundo Argentino. Entre 1910 y 1912 se editan en 
Montevideo distintas obras que reúnen sus relatos. En 1918 
regresa a Uruguay y trabaja en varias publicaciones, en 
particular en el diario El País. Es elegido diputado suplente 
por el departamento de San José en 1922 y ocupa su 
titularidad al año siguiente.
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